



[image: image]








IVÁN DUQUE


EL CAMINO A CERO


La estrategia de Colombia hacia la carbononeutralidad


[image: images]











© Iván Duque, 2021


© Editorial Planeta Colombiana S. A., 2021


Calle 73 n.Ω 7-60, Bogotá


www.planetadelibros.com.co


Fotografías del cuadernillo:


© Ministerio de Ambiente


© Nicolás Galeano


© Juan Pablo Bello


Primera edición (Colombia): diciembre de 2021


ISBN 13: 978-958-42-9837-9


ISBN 10: 958-42-9837-2


Desarrollo E-pub
 Digitrans Media Services LLP
 INDIA


Impreso en Colombia – Printed in Colombia


Conoce más en: https://www.planetadelibros.com.co/


No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.












A todos los colombianos que dedican su vida a la protección del medio ambiente y a construir una sociedad carbononeutral.











¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes nos sucedan? Lo que está en juego es nuestra propia dignidad. Somos nosotros los primeros interesados en dejar un planeta habitable para la humanidad que nos sucederá.


PAPA FRANCISCO
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PRÓLOGO


Independientemente de nuestro origen o de nuestras creencias, todos compartimos este pequeño planeta, y si no comenzamos a jalar en la misma dirección, el efecto de su cambio climático finalmente llegará a afectarnos a todos.


Esta es la razón por la que he sido un defensor incansable de las acciones internacionales frente al cambio climático, y por la que me complace ver al presidente Iván Duque presentando una visión tan positiva para el futuro cero neto de Colombia; ese que ninguno de nosotros debería tener miedo de acoger, pues, como este libro lo demuestra, hacer lo mejor por nuestro planeta y su medio ambiente no debe implicar el sacrificio de trabajos ni de calidad de vida.


En unos cuantos años, los conductores de Colombia y el Reino Unido seguirán recorriendo las calles en sus carros, pero lo harán en vehículos eléctricos en lugar de asfixiar el aire con sucios y viejos combustibles fósiles. Los aviones, por su parte, seguirán volando entre El Dorado y Heathrow, pero serán los eficientes y limpios “jets cero” del futuro. Cuando nuestros hijos o nietos presionen un interruptor en la pared, seguirán encendiéndose las luces, pero alimentadas ya no por carbón, petróleo o gas, sino por energía producida por el viento, el sol o los mares. Y cuando ellos se aventuren en el mundo laboral, no encontrarán un paisaje diezmado por las antiguas industrias contaminantes, sino uno lleno de oportunidades en las nuevas.


Cualquier tipo de cambio que hacemos en la forma en que vivimos trae consigo un grado de incertidumbre. Por eso, se necesita verdadero valor de parte de los líderes para enfrentarse a los intereses arraigados y a actitudes ancestrales, con el objetivo de conducir a su gente y sus países hacia un nuevo rumbo. Pero, tal como el presidente Duque aquí lo expone, nos estamos quedando sin tiempo para actuar frente al cambio climático, así que es momento de poner en marcha las acciones concretas necesarias para mantener el cambio de temperatura global por debajo de 1,5 grados Celsius; y es imperativo que todos los países del mundo hagan su parte.


La estrategia planteada en este libro pone a Colombia a la vanguardia en la carrera hacia el cero neto. Les deseo a los colombianos todo el éxito en su implementación y en establecer un ejemplo, muy necesario, para el mundo entero.


BORIS JOHNSON


Primer ministro del Reino Unido









INTRODUCCIÓN


El camino a cero es posible


Vivimos en un mundo lleno de retos a nuestra existencia como humanidad. Sin duda, el más grande es la crisis climática que hemos causado durante tantos siglos y que hoy demanda de nosotros las más diferenciadoras condiciones como especie en este planeta. Atender la crisis climática nos exige ética, moral, conciencia, creatividad, inteligencia, solidaridad, innovación y gestión del conocimiento. Estas condiciones, únicas de nuestra especie, son lo que necesitamos para salvar el planeta y dejarles un mejor futuro a las próximas generaciones.


La manera de actuar empieza por reconocer que todos los años estamos produciendo en el planeta casi 51.000 millones de toneladas de GEI y estos, a su vez, están aumentando peligrosamente el calentamiento global, hasta el punto de contribuir al incremento en los niveles del mar, el descongelamiento de glaciares y nevados y la elevación de temperaturas que incentivan la llegada de enfermedades transmisibles. Y todo esto unido genera una mayor incidencia trágica derivada de desastres naturales.


Reconocer esta cruel realidad involucra entender que por siglos la agenda de desarrollo no pensó en los efectos derivados de las emisiones de CO2 o de GEI, y nos dedicamos a “progresar” con industrias y consumo ajenos a los efectos devastadores que se han creado para la humanidad. Muchos dirán que ya hemos reconocido el error y que llevamos casi dos décadas viendo proliferar conferencias, foros, declaraciones, tratados y acciones políticas, pero la realidad es que más allá de las buenas intenciones e inclusive de las acciones de buena fe, nos encontramos en un punto de no retorno y si no actuamos con determinación, los daños irreversibles nos superarán como humanidad.


La realidad que comparto nos tiene que motivar a propósitos claros y a reconocer que como seres humanos todas nuestras acciones y formas de trabajo y convivencia son emisoras de GEI. Por eso, el camino no es llegar a cero emisiones, sino ser capaces de neutralizarlas con nuestro comportamiento y nuestra capacidad creativa cuanto antes. De la misma manera como nos proponemos neutralizar las emisiones, es necesario tener siempre un camino para la conservación y protección de la naturaleza en lo que podemos denominar carbon neutral-nature positive, es decir, carbononeutralidad y naturaleza positiva.


¿Qué tan rápido actuar? No hay tiempo que perder; tenemos que actuar ya mismo y con más velocidad que nunca. Para ello, tenemos dos fechas que no podemos olvidar: el año 2030 y el año 2050. De cara al 2030 necesitamos alcanzar las mayores reducciones de emisiones de GEI en toda nuestra historia, y para el 2050, lograr que la mayor cantidad de países sean carbononeutrales y de naturaleza positiva. Estas metas son hoy parte de nuestra razón de existir y lograrlas significa que avancemos en la transición energética, en un transporte más limpio, en establecer la economía circular como principio, en parar la deforestación y sembrar árboles masivamente, en ampliar las áreas protegidas, en cambiar hábitos de producción y consumo, en involucrar a los pueblos indígenas en soluciones basadas en naturaleza y construir una nueva generación de negocios verdes donde el pago por servicios ambientales sea una nueva forma de vida, donde protejamos el Amazonas, todos los bosques del planeta y los ecosistemas de alta montaña —también conocidos como páramos—, y donde logremos la más inteligente gestión de desechos de nuestra historia. Por supuesto, necesitamos una nueva ética del siglo XXI que involucre nuestro comportamiento individual para reducir la huella de carbono en todas nuestras actividades.


¿Cuál es el papel de Colombia y el de los colombianos en este entorno? Colombia tan solo representa cerca del 0,6 % de todas las emisiones globales de GEI, pero es uno de los países más vulnerables a los devastadores efectos del cambio climático. Adicionalmente, nuestro hermoso país es el segundo con mayor biodiversidad en el planeta y cuenta con el 52 % de los páramos que existen. La forma en la que Colombia actúa es, entonces, un referente y un gran llamado a la acción global y, sobre todo, un llamado a las naciones más ricas y poderosas para que tengan presente que si Colombia lo hace, ellas deberían seguir el mismo camino.


Las metas que nos hemos propuesto son contundentes e invitan a un gran pacto nacional para alcanzarlas. Colombia se ha propuesto reducir en 51 % sus emisiones de GEI para el 2030 y alcanzar la carbononeutralidad en el 2050. De la misma manera, nos hemos comprometido con cero deforestación para el 2030 y lograr que para ese mismo año, si no antes, dejar el 30 % de nuestro territorio en áreas protegidas. Son metas ambiciosas, pero logrables, con una clara articulación de todos los sectores en este propósito existencial.


Alcanzar este objetivo está alejado de los debates estériles de la política y la polarización que perturban a todos los países del mundo. Hacer lo correcto y cumplir con nuestras metas no es de izquierda o derecha, no le pertenece a ningún partido, no está orientado a ningún propósito electoral, sencillamente es nuestro deber y todos tenemos que contribuir. Al acelerar la entrada en vigor de más fuentes renovables no convencionales de energía, estamos dando pasos grandes; al ampliar nuestro parque automotor con más vehículos eléctricos o híbridos, estamos contribuyendo a una movilidad más amigable; al derrotar la deforestación y sembrar árboles de manera masiva y permanente, estamos capturando emisiones y protegiendo la flora y la fauna; al hacer de Colombia un paradigma regional de economía circular, estamos creando un nuevo ethos colectivo.


Las metas que Colombia ha asumido para la COP-26 en Glasgow y la COP-15 de Biodiversidad son la visión de un país que tiene en la biodiversidad su mayor riqueza y su mayor distinción en el concierto internacional. Colombia quiere ser ejemplo, pero al mismo tiempo proponer soluciones prácticas y reales para tener acceso a financiamiento y a recursos que nos permitan acelerar las metas trazadas y cumplirlas generando bienestar, empleo y crecimiento.


Este libro es producto de mi reflexión de vida y de largas jornadas de trabajo desde hace muchos años. Es la forma de condensar conceptos, principios, valores y convicciones que han estado conmigo siempre, pero también es producto del trabajo diario de una obra de gobierno con múltiples colaboradores, científicos, empresarios, activistas y ciudadanos para definir nuestra hoja de ruta como nación en materia ambiental y lograr resultados incuestionables que se conviertan en políticas de Estado y compromisos continuos de múltiples actores.


Estas páginas han sido labradas con mis participaciones en muchos foros y espacios, en políticas públicas y normas, pero lo más importante: han surgido de mis reflexiones diarias y de notas que permanentemente llevo de mis responsabilidades como presidente de Colombia. Este no es un libro político, sino un espacio para compartir un propósito para nuestra nación en el que todos podemos participar y aportar con entusiasmo.


La causa ambiental ha sido mi causa de vida. Desde niño, mis padres me llevaron al Amazonas, a Chingaza para conocer los páramos, a las ciénagas, a los ríos de Colombia, a los nevados y, sobre todo, me enseñaron el valor de respetar, amar y defender la riqueza natural que nos acompaña. En todas mis responsabilidades públicas y privadas he tomado caminos y acciones para contribuir a esta convicción propia y en todos los espacios de formación académica y enseñanza he puesto esta agenda para nutrir mi propio ser. Este libro es entonces un aporte humilde a la construcción colectiva, a la acción inmediata y a la transformación de la humanidad.


El camino a cero es el camino a cero emisiones netas1 derivadas de alcanzar la carbononeutralidad y la conservación natural positiva que nos proponemos. Estas páginas mostrarán lo que hemos alcanzado y lo que debemos alcanzar para, desde Colombia, contribuir a la protección de nuestra casa común. Los invito, entonces, a que recorramos el CAMINO A CERO, juntos lo lograremos.


BOGOTÁ, 27 DE SEPTIEMBRE DE 2021





1En adelante, todas las referencias a emisiones cero se entenderán como emisiones netas cero.









CAPÍTULO 1


Colombia, comprometida con el medio ambiente


Bill Gates empieza su libro Cómo evitar el desastre climático con la siguiente frase: “Hay dos números relacionados con el cambio climático que conviene conocer. El primero es 51.000 millones. El segundo es cero”. Gates tiene razón.


Cincuenta y un mil millones es la cantidad de toneladas de gases que emite el mundo entero y que llegan a la atmósfera, causando lo que se conoce como efecto invernadero. La mala noticia es que este número aumenta cada año, de modo que esta cifra solo habla de la situación actual. Por otra parte, cero es el número ideal al que debemos llegar: si queremos frenar el calentamiento global y no vivir los terribles efectos que los científicos nos han advertido en los últimos años, nuestra misión debe ser bajar de 51.000 millones de toneladas a cero cuanto antes.


Suena a misión imposible y realmente es una tarea difícil. Es una responsabilidad de todos: ustedes, los que me leen, pueden empezar a actuar desde sus casas y sus rutinas; nosotros, los Gobiernos y sus representantes, estamos en el deber de cambiar la manera como hacemos las cosas. Desde Colombia ya empezamos a tomar medidas en este sentido y me siento orgulloso de decir que somos un país comprometido con detener el cambio climático, con la biodiversidad y con mejorar las prácticas para que nuestro planeta pueda respirar mejor y las generaciones futuras puedan disfrutar de la vida. Si no actuamos pronto, en la década de 2030 la Tierra será 1,5 grados Celsius más caliente, según un informe del Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático (IPCC) de las Naciones Unidas2.


Con este panorama por delante, y asumiendo la responsabilidad que nos corresponde a los seres humanos, es momento de preguntarnos: ¿qué estamos dispuestos a hacer para disminuir a gran escala la producción de GEI y limitar el devastador desenlace al que, tal como van las cosas, pareciera que vamos a llegar? En términos de Bill Gates, ¿cómo vamos a llegar a cero?


Como humanidad enfrentamos una carrera contra el reloj, quizás la más importante de nuestra vida y de las generaciones futuras. ¿Estamos listos?


Nuestra responsabilidad con la biodiversidad


“Producir conservando y conservar produciendo” es el compromiso que asumimos como Estado colombiano para mitigar los impactos del cambio climático. Es un hecho que nos estamos enfrentando a la mayor amenaza medioambiental que hayamos visto, la cual puede tener consecuencias irreversibles debido a la alteración del clima por cuenta de actividades atribuidas directa o indirectamente a los humanos. Por ello, en la misma línea de diversas políticas transversales de Estado de distintos países, Colombia firmó en 2018 un Pacto por la Sostenibilidad, con el fin de asegurar los recursos naturales para las futuras generaciones, y para este efecto es prioritario generar un equilibrio entre la conservación del medio ambiente, su uso responsable y el desarrollo de la producción nacional. La riqueza natural de nuestro territorio es un activo estratégico de la nación, y por ello es esencial conservar la biodiversidad mediante un uso sostenible y del desarrollo de alternativas de producción económicas responsables.


Para poder llevar a cabo este objetivo, el pacto tiene una naturaleza transversal: todas las entidades (públicas y privadas), ministerios, regiones, municipios, cooperación internacional y población civil deben trabajar en conjunto y de manera organizada para cumplir los propósitos de conservar el medio ambiente, disminuir la emisión de dióxido de carbono, que ya sabemos que debe llegar a cero, y hacer frente al cambio climático. En este camino es vital contrarrestar la deforestación y el comercio ilegal de flora y fauna, entre otras dinámicas que contribuyen a la degradación de los ecosistemas.


Preocupadas por el medio ambiente, las nuevas generaciones se han movilizado y han generado una revolución ambiental a la que todos debemos sumarnos. La juventud entiende que el verdadero cambio está en nuestras manos, y depende de nosotros, los seres humanos, transformar la realidad climática que vivimos hoy. Por eso son tan insistentes en que la cultura ciudadana debe continuar transformándose, dándoles cada día mayor prioridad a las prácticas de reciclaje, a ser más conscientes a la hora de comprar —por ejemplo, ropa—, y cultivando hábitos —como apagar las luces que no se estén utilizando— para aprovechar los recursos ambientales de manera responsable.


El Estado colombiano quiere apoyar a las nuevas generaciones para que todas estas acciones tengan un impacto en el medio ambiente, por eso es clave la premisa de “Producir conservando y conservar produciendo”. Pero ¿en qué consiste esta estrategia y compromiso? En general, en lograr un uso eficiente de los recursos naturales, las materias primas y la energía.


El cuidado del planeta y la prevención de un desastre climático no son temas que simplemente estén de moda. Requieren el compromiso de todos, y para eso es clave entender que el medio ambiente es un factor transversal en los planes de Gobierno locales y nacionales, en los lineamientos de las empresas privadas y en las acciones cotidianas de todos los seres humanos. Por eso, en esta estrategia entran en juego distintos esquemas de economía circular, basados en la ciencia, la innovación y la adopción de nuevas tecnologías. De esta forma se podrá impulsar la creación de nuevos modelos de negocio, y aumentar la competitividad y la generación de empleo formal en nuevos sectores de la economía.


Es evidente que la economía es un elemento esencial de cualquier plan de acción relacionado con el medioambiente. En consecuencia, es indispensable que todas las entidades trabajen conjuntamente para implementar estrategias que gestionen las actividades y procesos que hoy impactan de forma negativa al medio ambiente. Necesitamos nuevos instrumentos y desarrollos que permitan impulsar una innovación sostenible.


Dado que los recursos naturales son tesoros de la nación, en lo que se refiere a la conservación de la biodiversidad, por ejemplo, todo el engranaje estatal debe ejercer acciones de control en los territorios en los que se concentran mayores amenazas al medio ambiente y promover nuevas oportunidades económicas desde lo local. De esta forma se lograrían objetivos como disminuir la tala de árboles y bosques por la expansión desordenada de la frontera agrícola; combatir el acaparamiento de tierras; fortalecer el control territorial frente a actividades ilícitas asociadas a la explotación de minerales, la extracción de recursos forestales y los cultivos; promover alternativas productivas y oportunidades económicas incluyentes; generar y fortalecer alianzas entre sectores público-privados, la cooperación internacional y la población civil, y crear estrategias para la transformación productiva de los sectores.


Adicionalmente, para que el pacto por la conservación sea sostenible en el tiempo, es imprescindible el trabajo articulado entre los ministerios, otras entidades del Gobierno y los países de la región que tienen un impacto directo en el desarrollo medioambiental de Colombia. Las estrategias deben estar enfocadas en la prevención y reducción del riesgo de desastres, y en la reducción de los impactos negativos al medio ambiente.


Todo esto es posible si se fomenta el trabajo con las comunidades, mediante la divulgación del conocimiento, de forma que se puedan tomar mejores decisiones frente a los riesgos de desastres y los efectos del cambio climático. Asimismo, es imprescindible fortalecer las instituciones ambientales y promover la investigación y la gestión pública óptima, para propiciar el diálogo en los territorios y garantizar la educación ambiental.


RETOS AMBIENTALES DE COLOMBIA


El Pacto por la Sostenibilidad firmado en Colombia se relaciona directamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). La ruta para 2030 implica un compromiso más allá del papel: el país debe garantizar un plan ambiental moderno, en el que se prioricen la generación de nuevas oportunidades de ingreso y la conservación de la biodiversidad.


El compromiso, entonces, es promover la gestión ambiental para mitigar el cambio climático mediante el fortalecimiento de territorios resilientes frente a los desastres y los riesgos, y la construcción de procesos e información oportunos. En esta línea, los sectores productivos, el sector privado, la academia y la población general podrán contribuir a la transformación social a partir de la educación, la cultura ambiental, el diálogo y la gestión de conflictos para la apropiación del territorio.


Específicamente, las acciones que se impulsan con el pacto contribuirán a que los sectores agropecuarios, de transporte, energía, industria y vivienda puedan reconvertir sus procesos productivos para que sean sostenibles. De esta manera, se puede:


1.Reducir las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI), y que así Colombia cumpla con los compromisos del Acuerdo de París para 2030.


2.Aumentar el reciclaje de residuos, la reutilización de agua y la eficiencia energética, mediante una estrategia nacional de economía circular que permita reducir la intensidad del uso de materiales.


3.Adoptar protocolos para que todas las entidades del Estado puedan coordinar acciones inmediatas para proteger el medio ambiente, con el apoyo del Consejo Nacional de Lucha contra el Crimen Ambiental.


4.Priorizar la restauración de ecosistemas utilizando varios incentivos, como señales económicas del Estado, para que se reduzca la contaminación del aire y se promueva un mejor tratamiento de aguas residuales.


5.Implementar estrategias desde las entidades técnico-científicas para que los sectores y los territorios puedan ser resilientes frente a los impactos del cambio climático. Estos estudios de riesgo ante los fenómenos naturales permiten reestructurar el ordenamiento territorial municipal.


6.Implementar iniciativas con información accesible, transparente y eficiente que permitan reducir los efectos de las sequías, las inundaciones y los fenómenos naturales.


7.Realizar recomendaciones para que la expedición de licencias ambientales, la estandarización de procedimientos y otros instrumentos de control ambiental sean efectivos.


8.Fortalecer a las autoridades ambientales regionales para que la gestión ambiental, la vigilancia y el servicio a la ciudadanía sean óptimos.


COMPROMISOS DE LOS MINISTERIOS


En la estrategia de “Producir conservando y conservar produciendo” cada sector aporta, y un trabajo estatal integral garantiza: avanzar hacia la transición de actividades productivas comprometidas con la mitigación del cambio climático; mejorar la calidad del aire, del agua y del suelo, y así prevenir impactos en la salud pública y reducir las desigualdades en el acceso a recursos; acelerar la economía circular, y desarrollar nuevos instrumentos financieros, económicos y de mercado que impulsen actividades sostenibles.


Con esto en mente, desde el Gobierno nos hemos puesto metas claras para cumplir el Pacto por la Sostenibilidad, pues queremos dar ejemplo a la ciudadanía y al mundo. En consecuencia, cada Ministerio está comprometido con una o varias tareas específicas relacionadas con su sector, que buscan avanzar en la consecución de estos cuatro objetivos:


•Objetivo 1. Avanzar hacia la transición a actividades productivas comprometidas con la sostenibilidad y la mitigación del cambio climático.


•Objetivo 2. Mejorar la calidad del aire, del agua y del suelo para la prevención de los impactos en la salud pública y la reducción de las desigualdades relacionadas con el acceso a recursos.


•Objetivo 3. Acelerar la economía circular como base para la reducción, reutilización y reciclaje de residuos.


•Objetivo 4. Desarrollar nuevos instrumentos financieros, económicos y de mercado para impulsar actividades comprometidas con la sostenibilidad y la mitigación del cambio climático.


En la tabla 1 les presento las tareas específicas de cada ministerio, por sector, para el cumplimiento de los cuatro objetivos.


TABLA 1. TAREAS DE CADA MINISTERIO PARA EL CUMPLIMIENTO DE LOS OBJETIVOS


OBJETIVO 1.


Avanzar hacia la transición a actividades productivas comprometidas con la sostenibilidad y la mitigación del cambio climático






	SECTOR


	TAREAS ESPECÍFICAS







	Producción agropecuaria con prácticas sostenibles


	
•Los ministerios de Agricultura y de Ambiente y Desarrollo Sostenible impulsan la producción agropecuaria sostenible. Por ello desarrollan una estrategia para reconvertir los sistemas productivos agrícolas, pesqueros y ganaderos en modelos sostenibles, climáticamente inteligentes y con mejores técnicas y tecnologías.


•El Ministerio de Agricultura define una metodología que prioriza proyectos de adecuación de tierras, incluyendo la gestión integral del recurso hídrico, el uso de tecnologías eficientes y la planificación basada en información hidrometeorológica y de riesgos por cambio climático.








	Transporte sostenible


	
•El Ministerio de Transporte, con apoyo de los ministerios de Ambiente, Hacienda y Minas, y la Unidad de Planeación Minero-Energética (UPME), implementa una estrategia que fomenta el transporte sostenible, ya sea terrestre, férreo, fluvial o aéreo. El objetivo es aumentar el ingreso de vehículos limpios y reducir los aranceles para su importación.


•El Ministerio de Transporte ajusta los programas de desintegración y renovación del parque automotor de buses de servicio público y camiones.


•El Ministerio de Transporte fomenta la movilidad urbana sostenible con la implementación de las Acciones Nacionalmente Apropiadas de Mitigación (NAMA) para reducir viajes y priorizar modos no motorizados, incluyendo la bicicleta.








	Energías renovables no convencionales y eficiencia energética


	
•El Ministerio de Minas establece lineamientos para incorporar sistemas de almacenamiento de energía en el sistema eléctrico.


•El Ministerio de Minas, con apoyo de la UPME, fomenta el despliegue de infraestructura de medición avanzada, entre otras: la evaluación del potencial del desarrollo de distritos térmicos; la actualización de reglamentos y esquemas de etiquetado energético; la evaluación de un esquema para tarifas horarias en tiempo real y nuevos modelos de negocio de comercialización minorista de energía eléctrica, para aumentar la eficiencia energética en el país.
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